
MANIFESTACIONES COROPLASTICAS 

EJ.~ EL VALLE DE LOS REARTES 
(Prov. de Córdoba) 

POR 

BER'l'HA WYf_,~ji{-CASTRLLANOS 

En los tiempos neolíticos, el valle de los Reartes ha sido habi­
tado por pueblos cuyüs indicios de civilización son fáciles encon­
trar en determinados puntos. 

Es-te vallB se halla situado entre la Sierra Ohica por d E. ; 
la Sierra GTande (Alchala) por el W.; por el S. una elevación 
transversal que une las dos síerras ya citadas, de 970 m. s. el n. 
del rrn. exist1ente al S. del villorrio de Lo-s Reartcs, denominada 
"Altos del Totoralejo ''' (1), divortium aquarum de los confluen­
tes de los ríos S~egundo y 'Dercero. Por el N . .el valle de 
Los Re artes se halla limitado por las ''Lomas de San 
Pedro'•', eon 980 m. s. el n. del 1m. {)!UB sirven de separación entre 
aquél y el valle de Santa Ana, constituyendo 1el divortium aqua-
1'Um de los confluentes de los ríos de Los Molinos y de Anizacate. 

El punto más bajo del valle corresponde a una depresión en 
donde concurren la:s aguas de los ríos de Los Reartes y de Los 
Espinillos. La altura de esta parte alcanza a 728 m. s. el n. d1el m. 

(1) Ríos y Aehával en su '• Geografía d¡e ,la vroviu.cia ele Córdoba¡,'' 
Tomo I, pág. 45, denominam. a estas lomadas ''Bordo de la Pampa de Los 
ReartHs. '' Por nuestra parte hemos recogido informes de viejos moradores 
d,e la región y tod{).S están eontestes en manifestar que descono0en la deno­
minación de aquellos autores, siél1(1oles familiar la que empleamos en esta 
comunicación. 
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y está situada a seis cuadras :más o menos del pie de la Sierra Chi­
ca (1). 

En el valle de Los ReariJes se han descubierto desde hace mu­
cho tiempo elementos de CJultura neolítica. Es muy común en­
~:ontrar aún en las viviendas de los actual1es pobladores, como re­
tiabios de una cultura anterior, el empleo de morteros de piedrá 
~~on sus manos correspondientEs para moler maíz y otros elementos 
destinados a la alimentación. Todavía hallamos diseminadas por 
los campos, en esos lugares, conanas, y en determinados puntos 
hachas de piedra y fragmentos de alfanería. 

La región del valle que reviste mayor importancia del punto 
de vista al"queológico se halla situada al N. W, 

A dos cuadras al W. de la confLuencia del río de Los Espini­
llos con el de Los Reartes, el primero recibe su afluente más im­
portante el río San Pedro. La parte compnendida entre el último 
río por el N. y E. y el de L.os Espinillos por el S., está ocupada 
¡.¡or una serie de lomadas en las .que SJe inician los contrafuertes 
Je la sierra de Achala. En ese lugar ha existido un importante 
[{ ult~tr lager al cu.al pertenecen varios instrumentos, entre ellos 
bs figura·s antropomórficas que vamos a describir. 

El K1tltur lctger está situado ·en la falda de una loma (2) 

(Lám. II) denominada "Alto de las Conanas" debido a que en 
este lugar se 'encuentran varios objetos que le dan su nombre. Dis­
ta de la confluencia del río de Los R·eartes con el de Los Espini­
JJos unas dos leguas al N. W .. y para llegar a él, se costea, desde 
~l punto indicado, este último río por su margen derecha, pasan· 
do frente a la desembocadura del río San P1edro; se atraviesa des­
p.ués, .el río por el paso de Los Sauces cerca de la desembocadura 
del arroyo Las Astillas (3). Siguiendo hacia el W. se toma la sen­
da ·que va a la cuesta de Argel, cuesta gue asciende por la falda 
oriental de la sierra de A0hala. SeparándoS!e de esta senda con di-

. rección N. W. •se llega al ''Alto de las Conanas""; este punto dis-
111 unas cuadras al N. E. de la mina ;Mercredes situada a legua y 

·media al W. de Potrero de Garay. A más de esta mina Merce­
des ( 4 ) •que es de calcopirita, un poco más al S. de la región por 

(1) \'onf. el rroquis topogriifito. 
(2) Estos datos me ha(ll sido sumhJ.iootrados por Alfr-edo Castellanos, quien 

ha visitado la región, sacado fotografías y •extu-aído los objetos. 
(3) Conf. el croquis topográfico. 
( 4) Bodenbender, Guillermo: ''La Sierra de Córdoba. Constitución geo· 

lógica y productos mineTales de aplicación.'' Anales del Ministerio de Agri-
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donde atraviesa la senda mencionada, existen a uno y otro hvd.o 
del camino otras •de ttllluscovita. 

En Marzo de 1918, .Alfredo Castellanos, recorriendo el valle 
de Los Reartes con ·el objeto de practicar estudios g·eológicos, llegó 
l)Or indicación de •un antiguo habitante de la comarca, al ''Alto 
rle las Conanas'''. Ds· la tierra vegetal y de una vizcac.hera (cuha 
practicada por Lagostomns trichodactylus Brooke), recogió varios 
objetos arqueológ·icos, entre ellos algunos de alfarería: muyunas, 
:fragmentos de yuros, de pucos y de otras vasijas; cabezas de figu­
ras antropo:mórficas y l'lestos del cuerpo y de las extremidades in­
feriores; flechas de sílex rosa e incoloro con aletms, pedúnculos 
delgados y limbo en forma de triángulo isósceles. Existían otros 
instrumentos líticos de técnica imperfecta. En lo que respecta a 
la industria ósea encontró huesos largos, partidos y quebrados, 
fragmentos de leznas, agujas etc. Todo este material estaba mez­
<:lado con trozos d•e carbones y con restos óseos de Lama htwnacns 
(Molina) Mtsch. 

Sólo nos ocuparemos en la presente monografía de las figuras 
1 

antropomórficas, dejando para un trabajo posterior el resto del 
material encontrwdo. 

Las figuras mencionadas están I"epresenJ;adas por tres cabezas, 
dos de las cuales son bastante semejantes por su ornament&ción. 

Describiremos separadwmente cada ej1emplar para luego esta­
blecer las necesarias comparaciones. 

~fm formft plástica a quien corresponde la mejor orna:ID!enta­
ción es la fig. N° l. (Láms. II, III y IV). Ha s~do fabricada con 
tierra negra, algo areno-sa, con mucha mica, como puede verse en 
sus caras qme tanto la anterior como la pos1Jerior presentan lami­
Ilitas de muscovita y una que otra de biotita. 

· La tierra que ha servido para la fabricación de esta pieza ha 
contenido elementos finos y :muchos colo~dales los que permiten 
una mayor plasticidad. Así se ha obtenido la consistencia necesa­
ria al uso a que se le destinaba sin someterla á !Una alta tempera­
tura. 

La .coloración es ·pardo amarillenta por los efectos de la coc­
ción; se distingue perf•ectamente de otra rojiza ·que se halla en la 
:;.ona comprendida entre los dibujos o tat•uajes de la cara y de la 
que luego nos ocuparemos. 

Se sabe que las materias húmicas se de,.,truyen a partir de 

eultura. Seeción Geología, ::VIineraTog'ía y Mi11ería. T. I, No 2, pág. 114. Bue­
nos Air€·B, ~'[ayo de 1905. 
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700° y que la alfarería cocida a rojo naciente (550°), al aire li­
bre y a la llama oxidante toma un color ,Parduzco a consecuencia 
de un principio de oxidación. Esto es lo qUJe seguramente se ha 
producido en la figura •(]!Ue estudia:mos dado el color que ella ·pre­
senta (1). 

La cabeza ha tenido una forma trapecial ; la hase menor co­
:rresponde al cuello, el que presenta en su parte más inferior una 
fractura antigua. La hase mayor pertenece a la región superior 
de la cabeza la que forlillla un arco, 1disposición característica que 
se !ha observado en otras formas plásticas encontradas en los alre­
iledores d1e Có!'doba '(Estación I del Observatorio Astronómico, 
Colee. del Mus. de La Plata, W 753) (2). 

La figura es aplanada presentando menor gl'lueso en la región 
de la sien y en los bordes a la altura del pómulo derecho. Sobre el 
espesor de la parte izquierda nada pode:m,os decir pués está frac­
turada en casi su totalidad. <Sin embargo parec1e un poco más 
gruesa. 

La frente modelada en bajo relieve está atravesada por una 
vincha cuyo 1estudio lo haremos más adelante. Inmediatamente 
después de la región frontal se eleva 'un reborde transversal y rí­
gido, bastante sobresaliente, qUJe responde a los arcos supercilia­
res. Los ojos están diseñados por dos rectas, profundas en su pun­
to de ·partida, que arrancando desde ;el dacrion se debilitan pau­
latinll!mente hasta que se pierden. Presentan una pequeña oblicui­
dad hacia arriba y afuera. 
-- - Los--ojos -dis,e.fiaé1os sola;mente por esa línea palpebral parecen 
tstar cerrados. 

¡En la mita:d de la linea -c1ue forma en alto relieve los arcos 
¡,mperciliares, en la región correspondiente a fa glabela, se dibuja 
una pe(]!ueña convexidad para dar nacimiento a la nariz de forma 
aguileña. Esta ha sido modelada por ligeras compresiones en una 
porción del material ·que formaba parte de la cara, en este punto. 
Todavía existe en su lado derecho una pequeña concavidad ,q_ue 
responde a una de las presiones realizadas con la yema de los de­
dos para hacer el Levantamiento de la nariz. El dorso de la misma 

(1) Fmnche.t L.: "L 'emploi des limons dans la céra,mique préhist.orique. 
Les phénom?mes c1e la combustiorr1 dans la cuisson des pateries. '' Revue an­
thro.pologique. - Trente-c1euxieme année Nros. 3-4, págs. 93-108. - Paris, 
Mars-Avril 1922. 

(2) 011tes Félix F.: "Lo·& tiempos prehist.óri0os y protohistó-ricos en la 
provincia de Córdoba.'' Revista del Museo de La Plata, tomo XVII, segunda 
serie, tomo IV, pág. 366, Buenos Aires, Marzo Io de 1911. 
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€stá ensan<iliado en su nacimiento y va adelg·azándose a medida 
que llega al lóbulo. Este es ligera;mente romo y presenta en su la­
do izquierdo 1una fractura ~ntigua. La base de la nariz es trian­
gular, suavemente inclinada hacia arriba. No están deseñwdas las 
ventanas nasales. 

Irrmediatamente abajo de la nariz se dibuja la boca, repre­
sentada por una incisión horizontal bastante profunda y muy cor­
ta . .Así formados los labios can a la boca el aspecto de que estu­
-viese cerr31da. 

La figura no acusa eminencia :mentoniana, ni tampoco el bor­
de inferior mandibular, encontrándose por esta causa la cara y 
-el cuello en un mismo plano. Las dos regiones están separwdas so­
lamente por 1una línea que va de un borde al otro sin prolongarse 
-en la cara posterior. 

El bo~de derecho que -constituye uno de los perfiles laterales 
-forma con otro vertical que li:mita lateralmente el cuello, un ángu­
lo muy obtuso. 

La ornamentación llevada a cabo en esta figura es caracte­
rística. La frente aparece atravesada ,por una vincha, la que des­
'J:més de rodear toda la cabeza tiene una caída que e~ubre gran par­
te de. la región .occipital sin llegar a tocar el cuello. En varias 
eabezas antropomórficas encontradws entre la alfarería de los alre­
dedores de ,Córdoba, y descriptas por Outes estaban diseñadas las 
mismas vinchas. En el presente caso es de suma sencillez; está 
fQJ'!!l~Q3: pQ:r ~g~g¡ H11e3;s continuas, más o menos paralelas a una 
central, constitu~da por rayas sucesivas interrumpidas de trecho 
en trecho por espacios muy pequeños. La línea inferior de la par­
te fr.ontal d1e la vincha responde exactamente a la superior en la 
región occipital; queda por consig¡uiente mucho 111ás baja en esta 
parte que en la anterior. 

~El nacimiento de la caída de la vincha 'est-á oculto por la mis­
ma. La parte que cubre la región occipital está formada por rcinco 
líneas continuas más o menos paralelas; todas terminan en pun­
tos, unos bastante defin~dos, semejando borlas o puntas de flecos, 
eomo los que usaban los indígenas. 

En la dirección del ojo, un poco más abajo de la sien se ob­
·serva un orificio circular que perfora la cabeza encontrándose 
en la cara posterior a la misma altura. Posiblemente con este 
canal se ha pretendido repre:,entar el com1ucto auditivo. La línea 
-de rayas sucesivas de la parte posterior de la vincha nace a nhnel 
del orificio ya mencionado. 

El paso de la cara al cuello se ha marcado, como vimos ante-
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ri()r:mente, por una líillea que no se prolonga en la parte posterior. 
]}s 1~ misma que forma el borde superior del collar al que ·com-

··· pleta una línea inferior ,queb:ra;da que se .in~cia como la anterior 
'en el mi&m() extremo lateral derecho. De este o.rnamento sólo e:s 
posible observar una pequeña parte porque la fractura ha afecta­
~o casi todo el cuell,o. 

Las. otras líneas . practicadas en la cara responden posible-
1nent1e a tatu¡;¡,jes. 

En la mejilla derecha, en la línea del dacrion y siguiendo la 
del dorso de la nariz existe una incisión clara, rígida y de grosor 
':Ulliforme, ;menos en la parte inferior cuyo ancho y profundidad 
van debilitándose hasta el punto en donde debió levantarse el ins­
tru:mento con que fué pra\lticada. 

A pesar de rtesponder el dibujo a :una sola línea, ésta ha sido 
• hecha por secciones, como puede notar-se en la iniciación y la ter­

minación. de los ra$gos ascendentes y desc1endentes, debido tal vez 
a la mayor facilidad que esta disposición ofrecía a los antiguos 

') 

coro plastas. 
' Del extremo inferior de la línea ya mencionada, na·c:e otra 

más pequeña, horizontal, que se une a una tercera, paraLela a la 
pri!mera en un corto trecho, para luego realizar una línea en zig­
zag con movimi12nto hacia· afuera y hacia adentro formando u~ 
ángulo ligeramente obtuso; desp!ués se dirige nuevamente haci<;t 
af,uera con ligera inclinación hacia abajo, para alcanzar la línea 

, Q~<;_e!lª(7B:t~ Ilªralela al borde de la cara y que llega hasta cerca del 
· cuello. Del extremo de ésta últrma línea parte una .pequeña recta 

horizontal, de cuyo extremo sal1e otra línea quebrada compuesta 
por seis porciones y que si~·ue el borde dere0ho ; llega hasta un po­

. co más abajo del agujero mencionado anteriormente. 
Sobre el borde derecho se notan vestigios de una incisión lon­

gitudinal. 
De la orna:mentación de la otra mejilla poco podemos decir 

a causa de 1a fractura. Se diseña un ángulo casi recto fo:rlllado 
por una línea horizontal 'paralela a la de la hendedura palpebral 
y la otra vertical que sigue la dirección del dorso de la nariz. NQ 
es posible observar ,el principio y el fin de estas :rectas porque la 
fractura las ha cortado. El otro ángulo tiene sus lwdos más o me­
nos paralelos a los del primero, pero mucho más cortos. 

La di81:ancia que existe .entre las líneas deseendentcs de los 
ángulos de la :mejilla iZJq¡uie:rda es casi el doble de la que hay en­
tre las horizontaLes de los mismos ángulos. 

La pequeña porción de dibujos observados en la mejilla iz-
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quierda no son iguales ni están dispuestos en la misma forma que 
los de la derecha, son a:mbos, por consiguiente, asímetricos. 

El tatuaje de la mejilla derecha separa dos zonas, de las cua­
les la inferior está pintada de rojo. 

La segunda cabeza (:fig. 2, Láms. II-IV) ha sido fabricada 
como la anterior con tierra negra, arenosa con numerosas hojue­
las de mica. 

La <eocción es también incompleta. Pr,e:senta dos partes: la 
externa de color ocre amarillento y la central parduzca. 

La forma general de la cabeza es de 1un cuíl!drilátero cu~os 

ángulos superiores están truncados. En esta misma disposición se 
han encontríl!do figuras antropomórficas en el lago San Roque 
(Pvcia. de Córdoba) (1) . ' 

La parte superior de la cabeza forma un arco de concavidad, 
bastante pronunciada, hacia arriba. La cara es convexa de d:er·e­
cha a izquievda, mientras la región posterior es aplanada obser­
vándose algunas concavidades. El grueso en toda la figura es más 
o menos unif01~me, disminuyendo, debido a su plano-convexidad, 
cerca de los bordes. 

Los arcos superciliarel! no están marcados •en relieve. be los 
ojos sólo está representada la hend.edura palpebral, dibujada con 
la n.üsma técnica que en la figura anterior. 

La nariz nace sin violencia de la región intersuperciliar. Está 
marcada por un ligero levantamiento realizado por pequeñas com­

__;.;;;;~-------P-·-resiones -digitales.- Hiendo su dorso una superficie convexa queda 

suavemente elevada del resto de la cara. El coroplasta no ha dibu­
jado las ventanas nasales. 

Las incisiones 'que constituyen la abert1ura bucal son muy 
superficiales y de forma elíptica. Están marcadas las comisuras 
labiales. La masa de tierra cocida que encierra la elipse acusa al­
gunas incisiones de arribrl a abajo que señalan los dientes (2). 

No se observa eminencia mentoniana y el paso de la cara al 
cuello está determinado por un ligero estrangulamiento lateral y 
por una línea que corresponde a la superior del collar que ador­
na la figmra. 

La frente aparece atravesada por una vincha que se prolonga 

(1) Outes, loe. cit. pág. 464, fig. 112 (Colee. del extinto Museo Politéc­
nico de Córdoba). 

(2) Para Ambrossetti el diseño bucal en la fmma indicada representa 
el ''fenómeno que se observa en los cadáveres de abrir la boca. por la caída 
f1e la mandíbula." Confr. Arnb'rossetti, Juan B.: "Notas de Arqueología 
Calcha,quí (la sede)" pág. 12, Bs. As. 1899. 
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en la parte posterior. Los dibujos que la forman son poco claros, 
distinguiéndose una línea inferior de rayas interrumpidas, la mis­
ma que con mayor nitidez apare0e en la región posterior. 

El collar ·está formado por la línea que marca el paso de la 
eara al cuello. La ornamentación de a;quél ha sido realizada por 
incisiones, en número de cinco por cada lado, dirigidas oblicua­
mente al eje vertical de la •cabeza. Las de cada región son parale­
las entre sí. Del lado izquierdo sólo notamos tres, pues la fractu­
ra interesó al e~nello en esta parte. 

El tatuaje es menos co.;-;::¡plicado que el de la figura anterior 
y por más que el coroplasta se esforzó para que los dibujos de am­
bas mejillas resultaran simétricos no pudo conseguirlo. De las zo­
nas que limitan las líneas es mayor la superior de la mejilla dere~ 
cha. Las verticales que bajan paralelas al dorso de la nariz nacen 
de un punto medio •situado debajo de las incisiones que forman 
los ojos. Del extremo inferior de esta línea sale la pequeña hori­
zontal que se une a la línea en zig-zag, la que a su vez va a termi­
nar en la que baja paralela a los bordes de la cara. Esta última 
línea está más cerea del borde en la mejilla derecha. 

La figura N° 3 (Láms. II-IV) ha sido fabricada con una téc­
nica diferente ·a la empleada para las figuras anteriores, y si bien 
es !?-ás :sencilla el modelado se hizo con más ;perfección. 

El material que se iha empleado es el .mismo, pero la cocción 
~s J!lás i11GQ:mpl!:lta. 1a región cercana al borde lat~ral izquierdo 
presenta un color amarillento; el resto conserva la coloración pri­
mitiva del material empleadQ. 

La forma general es la de 1un trapezoide. La parte superior 
de la cabeza forro& un arco eóncavo hacia arriba cuyo extremo iz­
quierdo está fracturado, quedando en esta parte uno de los án­
gulos •del trapezoide, truncado. La <eara anterior es convexa de 
uno a otro lado, mientras la región posterior presenta una conca­
vid·ad general en todos sentidos. 

La cabecita es bastante delgada presentando su mayor grosor 
cerca del cuello. Dis.minuye de espesor en los bordes superior y la­
terales, más en estos últimos. 

La frente está modelada en bajo relieve, levantándose brusca­
mente la línea de las cejas. Se ha representado los ojos én la mis­
ma forma que en las figuras anteriores por la abertura palpebral, 
como así también, la técnica para verificar el levantamiento de la 
nariz, es igual a la de la primera figura. El tipo a ,que correspon­
de, como en ruquélla, es al aguileño pero :más pronunciado. Están 
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diseñwdas las ventanas de la nariz siendo la derecha mayor que la 
jzquierda; ~Vmbas son profunda~. 

Se ha represent~Vdo la boca por una incisión infundibulifor­
me profun1da; el contorno exterior, que indicaría el de los labios, 
forma un ovoide irreg:ular, parece estar abierta. 

N o se observa saliencia mentoniana y sí el estrangulamiento 
lateral que indica el paso de la cara al cuello y que es comúil en las 
:figuras ya descriptas. 

La figura está fracturada en el cuello. 

,La frente aparece apretada por una vincha que no se prolon­
ga en la parte posterior. iSu forma particular representa un cua­
drilátero con el lado Stuperior cóncavo. Tiene como ornamentación 
una línea quebrada que va de un extremo al otro y que tiene más 
bajos los ángulos en la región central. 

En cwda borde lateral existen tres agujeros que perforan la 
{)abecita. En el l~Vdo izquierdo se nota que al s1er practicado el 
~gujero del medio se ha desprendido un pedazo del material co­
rrespondiente al borde; aquél ha 'quedado entonces converti:do e:ri 
cm canal. Estos agujeros Desponden rposiblemente, el i!llediano de 
cada lado, por su posición, al conducto auditivo y los otros, tal 
-vez, a fines ornamentales. 

Estudiadas aisladamente las :figuras antropomórficas entre-, 
mos a esta:ble.cer las relaciones que guardan entre sí. 

Están rnO'deradas con tierra más o menos semejante, negra, 
arenosa ·COn abundante mica. Las hojuelas de este mineral son más 
pequeñas en la figura 2. El mismo material plástico es común a 
eas.i todas las escultturas encontradas en los alrededores de Córdo­
ba y en la región calcihaqui, en las 'que se observa, como en las 
cabecitas que estudiamos, el mismo color y una cocción .más o me­
nos incompleta. 

La técnica empleada para el modelado de las figuras 1, 2 y 3 
(Láms. II-IV) ofrece diferencias. La morfología no es la misma 

y si bien el arco que forma el borde superior de la cabecita N° 2 
se asemeja al de la 3 difieren entre ellas porque la primera de 
éstas tiene sus extremos truncados. El contorno superior de la figu­
ra 2 se lo ha observado en alg·unas figmras antropomórficas del la­
go San Roque, variando su arco central que en a:quella es cónca­
vo. El borde superior de la :figura 3 es raro encontrarlo en las fi­
guras antropomórficas conocidas. La forma más común es la que 
'()frece la figura 1 y la 'que con ligeras modificaciones presenta una 
{N° 753 colee. M. L. P.) encontrada en la estación I del Obsrcr. 
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va torio Astronómico (alrededores de la ciudad de Córdoba) (1) _ 
El bajo relieve de la frente, la saliencia de los arcos super­

ciliares y las incisiones que representan la línea palpebral, sou 
característicos. Los seg:undos en la figura 1 son casi horizontales, 
van de un extremo al otro de la cara y están modelados en forma 
de cresta ; en la 2 forman un arco convexo hacia arriba sin acusar 
saliencia y en la 3 est~ representado .por un corte a pique q~e se­
para la frente de la cara s1endo un al'co ligeramente ·convexo ha­
cia arriba. No se observa entonces en ninguna de las tres cabecitas 
los llamados, por A;mbrossetti, arcos ·fúnebres que ofrecen algunos: 
ídolos y urnas funerarias de la región calchaquí ( 2 ~. 

La nariz, a excepción .de la de la figura 2, en la que aparece 
formando una ligera eminencia, responde al tipo aguileño, común 
en las ·cabecitas encontradas cerca del lago San Roque. Tanto en 
éstas como en las de la región calcha:quí, o no está levantada la na­
riz, o la forma un pequeño relieve o es del tipo aguileño. El coro­
plasta del valle de Los Reartes ha conseguido hacer de la nariz 
en la figura 3, ya por su morfología o por haber diseñwdo las ven­
tanas nasales, que no existen en las otras dos cabecitas, un tip<Y 
más perfecto. 

El modelwdo de la boca 'difiere en nuestras tres esculturas; 
en la primera está cerrada; en la segmrda los labios entreabierios: 
·dejan ver las incisiop.es verticales que •constittuyen los dientes y en 
la :última Btitá llhierta. Los tres caracteres ·son comunes a los corres­
pondientes en las figuras encontradas en Córdoba y en la región 
calchaquí. 

Lo mismo podemos decir de la eminencia mentoniana y del 
bcrde inferior mandibular: en muCJhos casos ellos existen, como se 
observa en varias figuritas procedentes de otras regiones; mien­
tras faltan en las que describimos, estando la cara y el cuello en 
un mismo plano ( 3 ) • 

1Por la ornamentación podemos agrupar la cabecita 1 con la 
2 y separar a ambas ~e la 3. El tatuaje o dibujo que adornan la 
cara de las ·dos primeras figuras antropomórficas es raro encon­
trarlos en las cabezas desctu'biertas, pués no ofrecen la misma com­
binación de los e1etmentos utilizados, verticales, horizontales, lí-

(1) Figuuv1a ;Jor Oute" (120 a y b) l.;c. cit. pág. 366. 
(2) Arnbrosselli. Ju.an B .. : "Notas de Arqueología Calchaquí" pág. 12-
(3) Carece, también, d·e estos caracteres un 'ídolo arcaico descripto por 

Ambrossetti. Omfr. ''Exploraciones Arqueológicas en la Pampa Grande­
(pvcia. de Salta)." Revista. de la Universidad de Buenos Aires. Tom. VI,. 
pág. 53, figs. 44 y 45, Nros. 122 y 223 del Catálogo, BG. As. 1906. 
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neas quebradas, rayas sucesivas, puntos, etc. Más raro aún es ob­
servar ·el pintado (rojo) de ciertas zonas de la cara, como en la 
figura 1, característica nada común en las correspondientes esool­
turas conocidas. 

En la figura 3 no se ha realiza:do tatuaje, observándose como 
único adorno la vincha que aprieta la :frente. La :forma de esta 
vincha es raro encontrarla ·en otras cabezas. La que presenta la ca­
becita 1 es la más completa continuando en la región posterior; 
ésto no se observa en la de la 3. y es ;muy poco ornamentada 
en la 2. 

¡Las vinchas a igtual que los collares, existentes estos últimos 
-en las figuras 1 y 2, son muy comunes en casi todas las figuras 
descubiertas en Córdoba y en algunas de la región calch111quí. 

Los coroplastas del ''Alto de las Conanas'' poseían una téc­
nica evol11cionada, puesta de mani:fiesto en el modelado de las fi­
guras, en la mor:fología d111da a ciertos órganos y en la disposición 
de los elementos ornamentales. Si bien ·existe rigidez en las líneas 
y dificultad para su trazado continuado y hay ausencia de ~urvas 
cuyo empleo demostraría un mayor perfeccionamiento, se notan, 
en cambio, ciertas manifestaciones que ponen e~ evidencia su ha­
bilidwd. 

Estas tres esculturas antro:;:>omórficas pueden entrar per:fec­
tamente en el grJUpo de las del lago San Roque y del Observato­
rio. Aatmnómico. 

Lafone Quevedo, A\mbrossetti y otros han estudiado fig·uras 
antropomórficas de la región calchaquí y las consideran como ído­
los funerarios, ~specialmente Ambrossetti quie1;1 ha expresado que 
ellos eran ·fabricados para ser enterrados junto con el muerto y 
que nunca :fueron usados por sus dueños en vida. 

En el KuUur lager del '"Alto de las Conanas" no se han en­
contrado hasta el momento restos de urnas :funerarias ni otros 
elementos que indiquen algo de la relación de los individuos con la 
vida de ultratumba. 

Nuevos hallazgos y elementos más completos nos dirán la mi­
sión que ellos debieron llenar e11- aquella primitiva población. 

Rosario de Santa Fé, Septiembre 3 de 1924. 
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